






La comunión de la Iglesia es un don y una tarea. Mantenerse unidos y bajo el pastoreo del
sucesor de Pedro es el resultado de un largo proceso cargado de vicisitudes en el que el
Espíritu Santo ha ido marcando el camino. Hoy, nuestro obispo, en el encuentro con el papa
Francisco explicita la comunión de la diócesis de Zamora con el resto de las diócesis del
mundo. Gestos que mantienen viva la unidad. Gestos que actualizan la tradición. Gestos que
refuerzan la idea de pertenecer al santo pueblo de Dios que peregrina a lo largo y ancho del
mundo. En estos días D. Fernando ha hecho que nuestra diócesis haya transcendido sus límites
geográficos para visibilizar su participación en la iglesia universal. La visita "ad limina
apostolorum", renueva el compromiso de anunciar la Buena Nueva a todos los seres humanos,
de todo tiempo y de todo lugar, conscientes de que Cristo está presente en ella y ofrece la
plenitud de los medios de salvación.
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EVANGELIOS
PÁGINA 2

Domingo, 6 de febrero, Lucas 5, 1 -11
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír la palabra de Dios.
Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban en la orilla; los
pescadores, que habían desembarcado, estaban lavando las redes.
Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de
tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón:
«Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca».
Respondió Simón y dijo:
«Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos cogido nada; pero, por tu
palabra, echaré las redes».
Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces que las redes comenzaban a
reventarse. Entonces hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra barca, para
que vinieran a echarles una mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto de que
casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús diciendo:
«Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador».
Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con él, por la redada de
peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo,
que eran compañeros de Simón.
Jesús dijo a Simón:
«No temas; desde ahora serás pescador de hombres».
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.

Domingo, 13 de febrero, Lucas 6, 17. 20-26

En aquel tiempo, Jesús bajó del monte con los Doce, se paró en una llanura con un grupo
grande de discípulos y una gran muchedumbre del pueblo, procedente de toda Judea, de
Jerusalén y de la costa de Tiro y de Sidón.
Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les decía:
«Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.
Bienaventurados los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados.
Bienaventurados los que ahora lloráis, porque reiréis.
Bienaventurados vosotros cuando os odien los hombres, y os excluyan, y os insulten, y proscriban
vuestro nombre como infame, por causa del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo,
porque vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían vuestros padres con
los profetas.
Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya habéis recibido vuestro consuelo.
¡Ay de vosotros, los que estáis saciados!, porque tendréis hambre! ¡Ay de los que ahora reís,
porque haréis duelo y lloraréis!
¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que vuestros padres hacían con los falsos
profetas».



Visita ad limina
apostolorum

El obispo de Zamora, Fernando Valera, ha realizado su primera visita ad limina
apostolorum la semana pasada. Un viaje que emprendió desde Zamora el pasado 24
de enero y que se ha prolongado hasta el viernes, 28; acompañado por el vicario
general, César Salvador y el provicario, Pedro Faúndez. 

La guinda a esta visita a los lugares de los apóstoles en Roma fue la audiencia con el
Santo Padre en la última jornada, que duró algo más de dos horas y media y de la que
cabe destacar el talante "cercano y amable" de Francisco. Además, en su
conversación con los prelados españoles insistió en cuatro pilares básicos: la
evangelización, los jóvenes, los pobres y la colonización cultural ideológica.

PÁGINA 3



PÁGINA 4

Monseñor Valera, una vez finalizada la programación de la visita ad limina en Roma,
explicaba así sus primeras impresiones.

P. Ha sido una visita ad limina marcada
por la pandemia que lo ha condicionado
todo, incluso los obispos han tenido que ir
en grupos...Y el obispo de Zamora y sus
acompañantes también han tenido que
llevar programas distintos. ¿Cómo lo han
vivido a pesar de todo?

R.En esta pandemia el Señor nos enseña
a servir y cuidar de los demás. Todo el
tiempo que llevo en Zamora ha sido bajo
el signo de esta pandemia, al igual que
esta visita. Es verdad que ha sido una
experiencia de encuentro con los
obispos, con los distintos dicasterios,
hemos compartido inquietudes y también
nos hemos escuchado.

P. La visita ad limina es un momento de
encuentro y comunión, pero también de
volver al lugar de los apóstoles y recordar
el papel de los obispos. ¿Qué le ha
removido o que ha significado para usted
como prelado de la diócesis de Zamora?

R. Ha sido una gran alegría para mí
participar en esta visita porque hasta
ahora, por motivo de la pandemia, no
había visitado aún al Santo Padre como
obispo de Zamora. Ahora he podido venir y
saludar al Papa y vivir la alegría del
encuentro en la fe. Somos hermanos en el
Señor y como obispo de Zamora he llevado
en el corazón a nuestra diócesis, nuestros
problemas y dificultades. Además, ha sido
esperanzador para mí recibir también el
aliento del que es el supremo pastor de la
Iglesia. 

Entrevista a  D. Fernando Valera

"Estoy orgulloso de todo lo bueno que se está 
haciendo en Zamora"



PÁGINA 5

P. En cuanto a la visita a los distintos dicasterios y congregaciones, donde se da cuenta
del trabajo de las diócesis, ¿qué se nos pide a la iglesia de Zamora? 

R. Para mí es una alegría ver que estamos caminando con la Iglesia, que podemos
compartir nuestra experiencia de iglesia pequeña pero con profundas raíces. En el
conjunto, nosotros estamos haciendo cosas importantes y además se trabaja bien. Una
iglesia que tiene unos planteamientos fundamentados en el hoy del hombre, en el hoy de
la Iglesia, en el hoy de la fe. Estoy muy contento de sentirme el pastor de la iglesia de
Zamora. Estoy orgulloso de haber podido compartir que hay muchísimas cosas buenas e
importantes en nuestra diócesis de Zamora.

Entrevista a  D. Fernando Valera



PÁGINA 6

P. ¿Qué propósitos se plantea para nuestra iglesia particular tras esta visita?

R. Hay varios retos. El primero de ellos es el trabajo sinodal y ya estamos en ello. En
definitiva, hacer de nuestra iglesia una iglesia con estilo sinodal en la que caminamos
juntos. Algo que nos pide hoy el Papa y en Zamora ya hemos dado los primeros pasos.
Cuando hemos compartido los obispos cuál está siendo esa experiencia de sinodalidad,
ha sido una alegría ver que en Zamora vamos por un buen camino. El Papa también nos
ha pedido ser sensibles a la pobreza y a las personas heridas: desempleados, familias
rotas...Éste es otro reto. Francisco nos pide que seamos dialogantes y cercanos.

Entrevista a  D. Fernando Valera



PÁGINA 7

P. ¿Cómo ha ido la audiencia con el Santo Padre, qué ha pedido a los obispos de este IV
grupo?

R. Casi tres horas de diálogo cordial, amable y franco. Nos ha pedido que tengamos una
actitud de discernimiento. Yo le he explicado la realidad de Zamora: perdemos
población pero que tenemos un gran patrimonio, entre otros aspectos. Y ahí, en la
dificultad, nos pide el Señor que seamos fieles, que vivamos la alegría del evangelio, que
caminemos juntos, que nuestras instituciones sean transparentes...En definitiva, que
estemos al servicio de los demás. El amor y el servicio a los demás han de ser nuestro
signo. Le he preguntado qué nos pedía el Papa a los obispos y nos ha dicho: cercanía.
Que seamos cercanos a Dios, que seamos cercanos a los obispos y que trabajemos
unidos en el servicio al Pueblo de Dios, que seamos cercanos a los problemas y
realidades de los sacerdotes y cercanía a todo el Santo Pueblo de Dios. Las heridas de
las personas son muchas y muy distintas, ahí, con actitud de servicio también hemos de
estar.

Entrevista a  D. Fernando Valera









PÁGINA 6

Presentación de los cobres robados en La Colegiata de Toro

Enrique Lluch presenta su libro: "Ser como niños"

Manos Unidas presenta la campaña contra el hambre

GALERÍA



PÁGINA 6

El colegio "Amor de Dios" de 
Pinilla celebra la Infancia Misionera

Jornada formativa de los coordinadores del Sínodo

Mesa de Amistad Social: Los Medios
de Comunicación

Jornada de la Vida Consagrada

Convivencia en el Seminario                       
5 y 6 defebrero nueva convocatoria



LA CHISPA

PÁGINA 7

Antonio Rojas

¿ABURRIDO SHAKESPEARE?
Siendo profesor de Filosofía y letras en la Universidad de Buenos Aires, Jorge Luis Borges
le pidió a una alumna su opinión sobre la obra de William Shakespeare. Esta contestó: 

—Me aburre. 
        —Al menos lo que ha escrito hasta ahora. —Puntualizó al instante.

        Borges, sin alterarse, le respondió:
         —Tal vez Shakespeare todavía no escribió para vos. A lo mejor dentro de cinco años

lo hace.

Y no estoy hablando de ese aburrimiento breve y transitorio que todos padecemos de
cuando en cuando; no, hablo de ese aburrimiento como forma de vida que carece de
horizontes. 

¿Cómo se puede uno aburrir con la cantidad de cosas apasionantes que nos ofrece la
vida? ¡Pero si no tenemos tiempo ni de disfrutar del 10% de las maravillas de la creación!
¿Cuántos paisajes, por ejemplo, configuran la faz de la tierra? ¿Cuántos veremos en
nuestras vidas? ¿Cuántas profesiones hay? ¿Cuántas conoceremos en nuestros años de
existencias? Y de los millones de comidas y sabores, ¿de cuántos llegamos a disfrutar? ¿De
una millonésima parte? ¿Y aún así tenemos tiempo para aburrirnos?

Cuando se quiere algo de verdad, desaparecen del vocabulario las palabras aburrimiento,
cansancio, desilusión, etc., pero cuando se ha puesto el horizonte de la plenitud en la
algarabía bullanguera, uno se vacía y, lógico, se aburrirá hasta con Shakespeare, porque
contra el vacío la solución no está en el alboroto, sino en llenarse.

Dicen que una de las enfermedades de nuestro tiempo es el aburrimiento, es algo
inexplicable porque cuando se han alcanzado cotas inimaginables de diversiones, hay
cantidades ingentes de personas que se aburren.

        Jamás se vieron tantas caras aburridas: «tengo un aburrimiento mortal», oímos decir
a veces. Y lo malo es que es cierto: viven en un aburrimiento asesino que, poco a poco, va
ahogando sus almas.



PÁGINA 10

Francisco García 

 INADAPTADOS





 El ser humano nunca está cómodo en el mundo, siempre tropieza con contradicciones. Y es
que la vida no es un puzle con piezas predefinidas que encajan perfectamente construyendo
así una imagen acabada si uno se esfuerza lo necesario y tiene un poco de paciencia. 
 Esta es la razón por la que los seres humanos buscamos de continuo ‘pócimas’ que
transformen las contradicciones cotidianas en espacios armónicos donde todo se desarrolle
plácidamente. Intentamos crear sociedades con roles predefinidos y formas unánimes, y
expulsamos a los inadaptados; intentamos que las relaciones se ajusten a lo que
necesitamos, y por eso tendemos a someter a los demás a nuestras formas de ver y organizar
la vida; intentamos proteger la vida de toda amenaza, y por eso somos tan supersticiosos…

En este contexto podemos decir que la fe cristiana es la religión de la inadaptación. Jesús la
vivió como algo propio, lo que le permitió recoger a los expulsados del orden social y,
finalmente, murió condenado por los ‘demasiado’ adaptados que querían que todo fuera
como ellos ‘necesitaban’. Él, que era la Vida, acogió en sí mismo la muerte. La cruz se
convierte de esta manera en la marca con la que nuestra fe nos dice que la vida no es
redonda, y que debe acogerse con sus contradicciones. Por ejemplo, nuestro cuerpo no
responde siempre como queremos o necesitamos, nuestro carácter nos hace sufrir porque no
se adapta a lo que nos gustaría o ‘debiera’ ser, nuestra voluntad es demasiado poco
voluntariosa o demasiado exigente, nuestras relaciones no terminan por ajustarse a lo que
unos y otros esperamos, y así sucesivamente.

Lo que necesitamos verdaderamente no son pócimas mágicas, sino amor. Amor a lo real tal y
como es, sin renunciar a mejorarlo. Amor a nuestro ser y al ser del mundo en su pequeñez, en
su contradicción, en su fragilidad; amor a los demás en su desesperante in-coincidencia con
nuestras perspectivas.

La fe cristiana es realmente la religión de la inadaptación abrazada por el amor. Esto es lo
que hizo Dios con un mundo que no se adaptaba a su ser, pero que necesitaba su vida. Esto
es lo que se reveló hasta el extremo en la cruz de Jesús. Y esto es lo que se nos pide a todos
los cristianos: amar sin condiciones. Amarnos a nosotros mismos, con todas nuestras
contradicciones, como Dios nos ha amado; y amar a los que nos rodean, aunque no
coincidan con nuestras expectativas, incluso si son nuestros enemigos, como Dios les ama.
 Este es el camino y Dios va delante.




INSCRITO EN LA REALIDAD



En el año 1624, el doctor don Gabriel de Aldaba, teniente corregidor de la ciudad de
Zamora, sacó del monasterio de San Francisco a siete presos, fugados de la cárcel real
de la ciudad, y se habían refugiado en la iglesia del convento. Ante estos hechos, el fiscal
general del obispado, don Vicente López de Tutorica, denunció al teniente corregidor
ante el Provisor, al interpretar que había violado el derecho de inmunidad del monasterio.
Los provisores don Pedro de Soria, el 17 de abril, y también don Juan del Val, el 6 de junio,
fallaron a favor de la inmunidad eclesiástica del convento, y ordenaron restituir a los
presos al monasterio. Y también excomulgan al teniente corregidor e imponen entredicho.
El doctor Gabriel de Alcava acudió en su defensa al rey Felipe IV, y este monarca otorgó
una provisión real, expedida en Valladolid el 14 de junio, donde encomienda al Provisor de
Zamora absolver al corregidor de la pena de excomunión y levantar censuras y
entredichos.
Por otra vía, el Corregidor apela al Nuncio la recusación del provisor de Zamora. El
Nuncio nombró a fray Juan de Abedaño, ministro del convento de la Trinidad de la ciudad,
como juez apostólico para el conocimiento de la causa, quien en su primera actuación
ordenó la suspensión del proceso.
El proceso termina cuando fray Juan expide una ejecutoria ordenando el cumplimiento de
los fallos dictados por los provisores contra el Corregidor.
Asistimos a un caso de derecho de asilo, esto es, el privilegio por el que determinados
lugares se convertían en un refugio reconocido. Este derecho
formaba parte de los privilegios del fuero clerical.
Este derecho se fundamentaba en dos razones: la primera, el privilegio que tenía la
Iglesia de que nadie fuese sacado violentamente de ella, por ser un recinto sagrado; y la
segunda, que confirmaba este derecho, era la pertenencia a la jurisdicción eclesiástica
de todos los territorios sagrados y, en consecuencia, todo reo refugiado en ellos entraba
directamente bajo potestad eclesiástica.
El derecho de asilo se trataba de un derecho de jurisdicción mixta, de materia espiritual y
temporal. Dos jurisdicciones tenían intereses encontrados. Por una parte, se entorpecía la
acción de la justicia, mientras que, por otro, se atacaba un derecho considerado sagrado
e inalienable de la Iglesia, que lo defendía a través de excomuniones y entredichos.
Debemos reflexionar que la supervivencia de la inmunidad desde el Medievo y durante
toda la Edad Moderna, se debió no sólo a las dos jurisdicciones, sino que fue clave la
aceptación y defensa por parte del pueblo. El estado llano valoraba este derecho de
asilo porque defendía sus intereses asegurándole protección ante la justicia a la que
consideraban del lado de los poderosos.

PÁGINA 11

José Carlos de Lera 
CORRÍA EL AÑO

Refugio en sagrado en la ciudad de Zamora en el siglo XVII
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